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A mis maestros, a mis alumnos.


Con agradecimiento.






PRÓLOGO


EL VALOR DE UN LEGADO


 



¿En qué momento comprende un hombre que su intervención vital en la realidad es un legado? Para un educador, cuya tarea vocacional es precisamente transmitir el legado recibido de sus maestros y enriquecido por él mismo, tal vez el momento de inflexión –en el que se percibe el destello de la misión cumplida– sea el cambio de situación laboral, el paso de profesor en activo a emérito. Esta circunstancia debe de ser la causa de que Luis Fernando Vílchez nos regale este libro, que contiene el tesoro de su legado. Un legado, claro está, de la primera parte de su vida, porque es un hombre en plenitud física e intelectual y conoce el secreto de la eterna juventud: esa jalea real –como él la denomina– que es la curiosidad por seguir aprendiendo.


Luis Fernando Vílchez es un verdadero maestro. Tanto su personalidad como su labor profesional –poliédrica– están impregnadas de una cualidad que ha transformado de una u otra manera las vidas de quienes nos hemos cruzado con él en algún punto del camino. Esta cualidad consiste en algo que me atrevo a llamar la «mirada fertilizante». Es una forma de mirar capaz de ver en todo aquel que se acerca la semilla de una capacidad escondida y de hacerla brotar. La mirada fertilizante es la quintaesencia de las cualidades de un educador. Y es una de las características más destacadas de Luis Fernando, que la posee en grado sumo. Fue esta mirada la que se posó sobre mí hace unos años y me conminó a escribir. Y así, con exigencia de maestro, este profesor cambió mi vida, aunque no por primera vez, ya que cuento desde siempre con el tesoro de su amistad generosa. La generosidad –otra cualidad de maestro– impregna también de principio a fin las páginas de este libro, desde el hallazgo de su propio título: la educación (com)partida. Y, pensándolo bien, tiene razón al denominarla así. ¿De qué otra manera podría ser?


El autor deja bien clara su intención desde las primeras líneas. Se trata de transmitir algunas de las experiencias, reflexiones y saberes acumulados en una vida con sentido. Una vida feliz, por tanto, ya que la felicidad solo puede provenir de lo que tiene sentido, de lo pleno. Y se trata también de contar una historia. En la tradición de los grandes pensadores, Luis Fernando Vílchez nos desvela un secreto: el docente, el educador, no es quien imparte instrucción ni quien corrige errores; es sencillamente un ser humano que cuenta historias. Un narrador del mundo, de los logros y saberes del hombre, de su intervención sobre los mecanismos de la naturaleza, de su arte, de su cultura, de los valores que ha escogido para afrontar la vida y explicarse la muerte. La esencia narrativa que subyace en este libro es de nuevo una elección coherente. Todos los que debemos algo a Luis Fernando nos hemos sentido siempre interpelados por el narrador profundo que él ha sabido ser.


Pienso en los destinatarios ideales de La educación (com)partida. Seguramente son los educadores en formación, que están abiertos a toda la sabiduría concentrada en estas páginas, pero creo que es más recomendable aún para todos aquellos que ya están –ya estamos– en el proceso de construir nuestro propio legado. Los docentes de hoy, en ocasiones al borde de la crisis de identidad, podemos recibir estas reflexiones como un alimento moral porque son un antídoto excelente contra la desmoralización.


Nuestro autor desea para el mundo educativo una revolución emocional. Él sabe transmitir con emoción su sabiduría, concentrada y extensa. Merece la pena conocerla.


Una recomendación antes de empezar. Conviene leer La educación (com)partida con un buen lápiz a mano. ¡Hay mucho que subrayar!


De todo corazón, gracias, Luis Fernando.


 


CARMEN GUAITA
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PROPUESTA


 



En 1935 se publicó en lengua española la primera edición de la obra El sentido de la vida (Der Sinn des Lebens), de Alfred Adler, un texto lamentablemente olvidado de este discípulo heterodoxo de Sigmund Freud, en el que se encuentran frases tan interpelantes como esta: «¿Qué ha pasado con aquellos hombres que no han contribuido en nada al bienestar de la generalidad de los mortales?»1. La pregunta por el sentido de la vida está latente en el ser humano y, en el momento menos pensado, irrumpe con énfasis. No disponemos de respuestas científicas a tal interrogación. Tampoco de un algoritmo, de una fórmula matemática o de un código universal. Disponemos de relatos y testimonios de personas que han tratado de dar sentido a sus vidas. No podemos ser ajenos a tales indagaciones, no podemos excluir esos relatos.


Al elaborar y ofrecer este relato educativo soy consciente de que en cierto modo narro mi vida, o más exactamente la lectura de mi vida. Como también soy consciente de proponer, a través del relato, una invitación a la búsqueda del sentido de la educación y, a través de ella, un sentido para la vida. No lo hago, obviamente, con afán doctrinal, mucho menos ejemplarizante, pero sí desde lo más sincero de mí mismo. Es, pues, un relato subjetivo, como todos los relatos, que se ofrece con el deseo de que pueda servir a otros. En todo caso, para compartirlo con quienes aman la educación y se preocupan por ella. Por eso es inevitable que, en el transcurso de la exposición, aparezcan mezcladas las reflexiones con las vivencias. Por eso mismo también la narración es en primera persona. Creo que es un deber de honradez intelectual advertirlo previamente, como creo también estar seguro de que así el relato será más vivo y cercano. Mi relato educativo es, pues, en buena medida mi relato de vida. En la educación, entendida en su más amplio sentido y en sus muchas dimensiones, he encontrado un sentido para mi vida. Como le ha ocurrido y ocurre a tantos profesores y maestros a lo largo del tiempo.


Las páginas que siguen constituyen un conjunto de ensayos y reflexiones sobre la educación y se nutren de lo que, en diversos momentos de mi trayectoria profesional, en libros, artículos, conferencias en diversos foros y ante distintos auditorios, participaciones en congresos nacionales e internacionales de carácter científico, he aportado y también aprendido. Algunas partes de este relato han sido publicadas previamente en otros formatos2. Ahora todo aparece aquí reunido y resumido, bajo un mismo título y tratando de que tenga una unidad, por el contenido mismo del relato y la manera de narrarlo.
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EL PARADIGMA NARRATIVO. LA VIDA COMO LECTURA Y LA LECTURA COMO BÚSQUEDA DE SENTIDO


 



Al concebir este libro con el carácter de relato educativo, y, además, como de forma transversal hay una llamada en él hacia la búsqueda de sentido para la vida, parece obligado hacer unas consideraciones previas sobre lo que estos conceptos encierran y lo que personalmente pretendo transmitir al referirlos. Son consideraciones expresadas, en parte, en el discurso al que aludo más adelante, en el capítulo 6.


En la tradición universitaria de algunos países persiste la denominación del profesor como lector. Esto me ha llevado a pensar, en muchas ocasiones, que el oficio del profesor, del maestro en general, es enseñar a leer. Cuando el niño se acerca a la escuela, a leer las primeras letras. Y, conforme va creciendo, a leer, a interpretar la vida. Porque toda lectura es interpretación, y leer es interpretar; lector es, pues, equivalente a intérprete, e interpretar es dar sentido a algo, transformar signos en significados.


Vivimos no ya en una sociedad líquida3, sino en una sociedad frágil y difusa, en la que todo amenaza con romperse de la forma más inesperada, con la sensación de ser impelidos por fuerzas no controlables que inciden sobre la economía, la política, la educación, las relaciones interpersonales y los valores, y en la que, en consecuencia, se impone una tarea continua de recomposición, como el que trata de pegar los fragmentos de un hermoso jarrón hecho pedazos, para restablecer su unidad, su orden y su belleza. 


Como contrapartida, tal vez esté surgiendo un nuevo paradigma: el paradigma de la persona, en un mundo en el que la comunicación yo-tú pueda cobrar un papel relevante, una nueva época marcada por lo emocional y el humanitarismo, tal vez hastiados todos por perseguir la satisfacción en la acumulación de objetos y apariencias. ¡El paradigma de la persona!, todo un lema, todo un programa.


La interpretación de la vida que a lo largo de estas páginas sugiero, se basa en una hermenéutica crítica, entendida como auto-reflexión4, dentro de los contextos en los que vivimos. La palabra «hermenéutica» puede entenderse también, en un sentido amplio, como lectura; su raíz griega significa expresión de un pensamiento y, desde ahí, explicarse, interpretarse.


En la novela de U. Eco La misteriosa llama de la reina Loana, un hombre se despierta de pronto en la cama de un hospital y es incapaz de reconocer a su mujer y a sus hijos. No reconoce a nadie ni nada, abre los ojos y mira desconcertado a su alrededor. Esa es la tremenda realidad del protagonista, que ha perdido la memoria. Para ayudarle en el proceso de recuperación, su esposa organiza pasar una temporada en el pueblo donde nació. En el desván de la casa encuentran libros, tebeos, discos, recortes de periódicos, carteles de películas, objetos que le acompañaron en los primeros años de su vida. Nuestro hombre inicia entonces una labor detectivesca para volver a dibujar el pasado y entenderlo. Descifrando, leyendo todos esos signos, termina por entenderlo todo, por recuperar la memoria y, en definitiva, el sentido de sí mismo. 


Otra novela, de Tobías Wolf, se titula Vieja escuela, pero podría haberse titulado Adiós a las aulas, ya que evoca de manera subliminal el Adiós a las armas de E. Hemingway. Vieja escuela5 empieza con la vida de los alumnos de un colegio, en el que todos sueñan con ser escritores, y termina cuando el autor es considerado uno, famoso y respetado. Wolf trata de comunicar que un rasgo esencial de la literatura es hacernos imaginar lo que significa ser otra persona distinta de nosotros mismos. Leyendo a autores como Chejov, dice él, uno aprende a juzgar a los demás con compasión y tolerancia. Eso nos aportan los libros y sus autores, la literatura, pero también algo más, porque la literatura nos transporta al alma misma del lenguaje. Algo parecido dice Cervantes cuando afirma por boca del Quijote que la pluma es el lenguaje del alma. Leer, pues, nos acerca al alma de los otros y a nuestra propia alma.


Siguiendo el método escolástico, conviene aclarar previamente los términos a la hora de abordar un tema. El de la vida y la lectura reflejan, a mi entender, mejor que otros el significado del paso por una institución como la universidad o la escuela, mi paso, mis experiencias educativas, en paralelo a las de otros muchos dedicados a la misma tarea. Hablamos de lecciones de la memoria, o de algo tan tópico pero tan cierto como que el mejor libro es la vida, cuya dificultad para descifrarlo está en dar con las claves y los códigos adecuados. De unas y otros me ocupo a continuación.


El concepto de vida tiene un largo recorrido en la historia de la filosofía y del pensamiento. Desde Aristóteles, que la sitúa en el ámbito de la psicología, sacando su estudio de campos como la física o la historia natural6, pasando por otros muchos pensadores y filósofos, hasta llegar a Ortega y Gasset7, filósofo vitalista por excelencia. Para él, vivir es encontrarse en el mundo, hallarse envuelto y aprisionado por las cosas en cuanto circunstancias, pero sobre todo la vida es saberse viviendo. Vivir es un verse vivir. La vida humana es filosofar en ese camino emprendido para llegar a ser sí mismo.


Y, si hablamos de lectura, podríamos recordar, en los orígenes del saber universitario, a Hugo de San Víctor8, quien decía que dos son las cosas que posibilitan la adquisición de la ciencia: una es la lectio y otra la meditatio, la lectura y la meditación, la segunda como ampliación de la primera. Esta meditatio requiere interiorización, reflexión, discusión, contraste, argumentación, en el interior de uno mismo y en la intercomunicación personal. Lectura como interpretación, meditación como reflexión.


El concepto de sentido, por su parte, puede contemplarse también desde diversas perspectivas: semántica, finalista, estructural, lógica y motivadora, entre otras. Heidegger indicaba que el problema capital de la filosofía es el del sentido del ser, y Hartmann afirmaba que todo sentido es un sentido «para nosotros». El concepto de sentido es un concepto límite, pero mi posición sobre este punto trata de ajustarse a una perspectiva sobre todo psicológica, que incluye experiencias y aspiraciones, pensamientos y emociones.


Si relacionamos vida, lectura y sentido, encontramos un sinfín de conexiones y nos adentramos en una especie de laberinto mental y emocional realmente interesante. Primero fue la palabra, el logos, que pone orden al introducir la racionalidad en la explicación de las cosas, frente a explicaciones mitológicas o fabuladoras. El logos, palabra y razón, nos ayuda a ordenar y entender lo que sin él sería absurdo, un sinsentido, una «sin aclaración». Las palabras y su interpretación a través de la lectura nos sirven para poner orden en el caos de la vida, de la naturaleza. Así, al principio de todo, la palabra creadora en la tradición cultural y religiosa judeo-cristiana, tal como metafóricamente lo narra el Génesis. Así la palabra-razón de la filosofía, que trata de responder a preguntas básicas: qué es esto, por qué, para qué. O el big bang, expresión hipotética e intuitiva en el mundo de la física para el intento de explicación de lo que en el fondo es un misterio que esconde mil preguntas. Así también la ciencias empíricas, que elaboran teorías no solo para explicar la naturaleza, sino también para transformarla (Ockham). Las religiones, por su parte, aparecen a lo largo de los siglos como propuestas de lectura de la vida y de las relaciones del hombre con «lo otro», con ese algo que le trasciende.


Y está la psicología, con sus diversos métodos y modelos, que en el fondo no constituyen sino diferentes modos de leer nuestro psiquismo. O la historia, conjunto de lecturas comprensivas e interpretativas de los hechos pasados. Y así podríamos seguir hablando del arte, la música o la literatura, como formas de leer la vida o de interpretar trozos de vida.


Confieso que, en cierta ocasión, me llamó mucho la atención un anuncio que prometía enseñar a hacer un buen curriculum vitae. Hacer un buen curriculum vitae no es fácil. No me refiero a ese saber venderse profesionalmente, con la mejor estrategia de marketing, ante quien fuera a contratarnos, sino a hacer un buen curriculum vitae para entendernos a nosotros mismos como personas. Desde hace un tiempo, muchos psicólogos, entre los que quisiera incluirme, nos hemos interesado por la construcción narrativa de la realidad. Ya a partir de los años sesenta se produjo una vuelta a la narración desde múltiples perspectivas: el folclore (Propp), la semiótica (Barthes, Todorov), la filosofía (Ricoeur), las ciencias sociales (Goffman).


El mundo no está hecho de átomos, sino de historias, se ha dicho, en frase atribuida a Muriel Rukeyser (1913-1980). La gente cuenta historias, las conversaciones más cotidianas e intrascendentes están frecuentemente estructuradas según el género narrativo; basta ser simple observador de lo que los individuos dicen al encontrarse. Después de intercambiar saludos con quien hace tiempo que uno no se ha visto, se recurre a frases del estilo: «Cómo estás», «cómo te va», «qué me cuentas», «qué te cuentas», «cuéntame». Los medios de comunicación se ajustan habitualmente a estructuras narrativas, así sea una serie de televisión o un telediario, una crónica de sucesos o de sociedad, por referirnos a espacios en los que el relato es fundamental.


Desde pequeños nos han contado historias y cuentos para dormirnos, entretenernos y abrirnos a la realidad, la de la fantasía y la empírica. Por eso no es de extrañar que alguien como Bruno Bethelheim nos regalara reflexiones tan sugerentes en su Psicoanálisis de los cuentos de hadas9, donde estudia la función que cumple el cuento en el desarrollo del psiquismo infantil, o su influencia en la génesis de arquetipos y símbolos colectivos. Hoy resurge incluso entre nosotros la figura y hasta el oficio del cuentacuentos, que uno puede encontrar si visita Marrakech y se pasea al atardecer por la increíble plaza El Fnaa, o por el parque del Retiro en Madrid una mañana de domingo. El juego infantil del «cuéntame un cuento recuento que nunca se acabe con pan y pimiento» es la traslación poética y rítmica de una narración incesante, tal vez siempre la misma, como les gusta a los niños pequeños.


Mi propio padre, que fue además mi primer y principal maestro, era un excelente narrador de historias. Recuerdo cómo todos los niños de aquella escuela en el pueblo que me vio nacer lo escuchábamos atentísimos cuando relataba los más importantes episodios de la Historia Sagrada, con un sentido didáctico en el que no faltaban los elementos emocionales. Tal vez por eso, entre mis libros antiguos, coleccionados con mimo y reconocimiento, hay algunos ejemplares de aquellas viejas historias sagradas.


En el amplio campo de las técnicas cualitativas de investigación ocupa un lugar interesante y útil el instrumento de las historias de vida. Personalmente me he servido y sirvo de ellas para la terapia y la investigación científica. Constituyen relatos que tienen la intención de elaborar y transmitir una memoria, personal o colectiva, donde lo que cuenta no es una verdad objetiva o empírica, sino la verdad personal.


El psicólogo clínico y el psiquiatra son también sujetos-receptores de múltiples narraciones de sujetos-pacientes, que les «cuentan» su vida, y comprueban que estos pacientes empiezan a comprender el sentido de sus conductas, y tal vez descubrir globalmente el de su vida, aprendiendo a identificar emociones, intenciones, creencias y motivaciones, cuando se implican en una narrativa personal. El principio de una sanación terapéutica coincide con el inicio de poner nombre al «qué me pasa». Desde los modelos psicológicos humanistas se afirma que la realización personal de un sujeto coincide con el hecho de ser «autor» de la propia vida, de la vida como existencia y de la vida como narración.


El relato está presente en todos los pueblos y culturas, como esquema básico de los más diversos textos narrativos: mito, leyenda, fábula, cuento, novela, epopeya, historia, tragedia, drama, comedia, pantomima, el cuadro pintado, las vidrieras, las miniaturas, el cine, las series de televisión, los cómics o las noticias policiales.


Desde el campo que me es más afín, la psicología, J. Bruner10, defensor del diálogo interdisciplinar, siempre interesado además en profundizar en los problemas sociales y educativos, sostiene que, más allá de las construcciones narrativas individuales, hay un corpus narrativo general del que todos participamos. Los seres humanos damos sentido al mundo a través del relato de historias, usando el modo narrativo de construir la realidad.


Este mismo autor11 habla de nueve universales de las realidades narrativas: 1) Una estructura de tiempo. 2) Particularidad genérica, ya que las narraciones se «actualizan» a través de casos particulares, ajustadas a géneros o tipos. 3) Las acciones tienen razones, lo que hace la gente obedece a creencias, deseos, teorías, valores u otros estados intencionales. 4) Composición hermenéutica, lo que quiere decir que ninguna historia tiene una interpretación única y que la finalidad del análisis hermenéutico es dar explicaciones convincentes de lo que significa un relato. 5) Canonicidad implícita, atenerse a unas reglas de juego en lo narrado, pero es una canonicidad que hay que romper para no aburrir. 6) Ambigüedad de la referencia, lo que se cuenta siempre está abierto a cuestionamiento, por mucho que «comprobemos» los hechos. 7) La centralidad de la problemática, esta se halla en el núcleo mismo de las realidades narrativas, la vida como problema. 8) Negociabilidad inherente, la narración se liga a la negociación cultural, tú cuentas tu versión, yo la mía y, de vez en cuando, discutimos para solucionar las diferencias. 9) La extensabilidad histórica de la narración. Como dice textualmente el mismo Bruner, «parecemos ser genios de una historia continuada»... una historia interminable.


En otro de sus libros, Actos de significado. Más allá de la revolución cognitiva, recalca la predisposición de las personas a participar en la cultura humana y usar sus narraciones, y así el niño, por dotación genética, pero también por aprendizaje, participa en la cultura usando el lenguaje y su discurso narrativo in vivo12.


Según Bruner, «las vidas y los yoes que construimos son el resultado de este proceso de construcción de significados [...], pero no son núcleos aislados de conciencia encerrados en nuestras cabezas, sino que se encuentran distribuidos de forma interpersonal [...] y toman significado de las circunstancias históricas que dan forma a la cultura de la que son expresión»13.


Bruner entiende por psicología popular «esas nociones conformadas culturalmente en función de las cuales la gente organiza la visión que tiene de sí misma, de los demás y del mundo en que vive [...], la psicología popular es una base esencial no solo del significado personal, sino también de la cohesión cultural»14. Y más adelante: «Parecemos construir las historias del mundo real de forma muy parecida a como construimos las ficticias: las mismas reglas de formación, las mismas estructuras narrativas: Sencillamente, no sabemos ni sabremos nunca si aprendemos la narrativa a través de la vida o la vida a través de narraciones: probablemente las dos cosas»15.


«Dedicamos un cantidad enorme de esfuerzo pedagógico a enseñar los métodos de la ciencia y el pensamiento racional: lo que supone la verificación, lo que constituye la contradicción, cómo convertir simples afirmaciones en proposiciones comprobables y demás [...] Puestos son los métodos para crear una realidad según la ciencia. Sin embargo vivimos la mayor parte de nuestras vidas en un mundo construido según las normas y los mecanismos de la narración»16. Y concluye: «Como especie, nos adaptamos a nuestro entorno en términos del significado que atribuimos a las cosas, los actos, los acontecimientos, los signos»17.
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UNA ENTREVISTA-RESUMEN18



 



Incluyo en este capítulo algunas de las respuestas a entrevistas que me han hecho en los últimos años y que, a mi juicio, tienen la virtud de resumir en cortos textos lo que pienso sobre cuestiones relativas a la educación. Por eso he preferido mantener ese formato, escogiendo de cada entrevista lo que he estimado de mayor interés para el lector. El mérito es de los periodistas, que se informaron bien de mis aportaciones en libros y artículos y se ciñeron a temas relevantes para la educación en nuestros días. El lector puede tener así, por adelantado, una síntesis de mi relato educativo y de lo que, a lo largo de los siguientes capítulos expreso de manera más amplia. Recoge, pues, en breves trazos, mi lectura de la educación.


–Le cito una frase suya: «En el fondo de todos nosotros habitan nuestros maestros, nuestras lecturas, nuestras melodías». ¿Qué le decidió a dedicar su vida a la educación? ¿Qué obras y maestros han determinado su trayectoria y por qué?


Me siento un discípulo deudor de muchos maestros. El primero y principal, mi padre, maestro de escuela en un pueblo pequeño de Granada, donde nacimos los cuatro hermanos y él ejerció cerca de cuarenta años. Más tarde, algunos muy buenos en Bachillerato y alguno que otro realmente significativo en las diversas carreras universitarias que he cursado. Mi dedicación a la educación es vocacional y casi genética, pues no solo mi padre, sino también mi abuelo y mi bisabuelo fueron maestros, y los cuatro hermanos escogimos la docencia como profesión. Luego me han influido muchas lecturas. Escojo cuatro libros como símbolos de otros muchos: el tratado de Lógica de J. Gredt, cuando estudié filosofía, las obras completas de Freud, el Quijote y, sobre todo, la Biblia. También están todos los libros básicos en mis diversos estudios, los que he utilizado para las investigaciones llevadas a cabo, los de literatura (sobre todo poesía y ensayo, los clásicos griegos y latinos y nuestros clásicos), pero mis principales maestros han sido las muchísimas personas con las que he tratado y trato. Ya son algunos miles de alumnos. De ellos, de los que he tratado como psicólogo, de los amigos y compañeros he aprendido mucho. Siempre los he considerado los mejores libros. Me gusta mucho escuchar, y eso facilita aprender. Creo sinceramente que el oído, en su significado de escucha, es mi sentido más desarrollado. Terminaría esta respuesta diciendo que creo profundamente en el poder transformador de la educación. La incertidumbre acompaña al ser humano siempre. Para reducir nuestros niveles de incertidumbre tenemos dos instrumentos: la ciencia y la educación. Yo creo en ambas.


–«El aprendizaje no es una preparación para la vida, sino una experiencia básica de la misma» es una cita suya. ¿Son afortunados aquellos que pasan su vida aprendiendo?


Esa es una cita que usted habrá leído en alguno de mis libros. Sí, aprender es básico para vivir. Estoy completamente de acuerdo con J. Delors19 cuando propugna un aprendizaje para todos a lo largo de la vida. O cuando señala los cuatro pilares del aprendizaje: aprender a conocer, aprender a hacer, aprender a ser y aprender a vivir juntos. El aprendizaje es como la jalea real, que lo mantiene a uno joven toda la vida. Admiro a los mayores que no han perdido el deseo de aprender.


–Su campo científico y académico, dentro de la psicología y en la docencia universitaria, ha sido el de la Psicología del desarrollo o Psicología evolutiva. ¿Podría explicar sucintamente en qué consiste esta disciplina?


La Psicología evolutiva, así se llama el área de conocimiento que principalmente he venido enseñando en la universidad, es el nombre también de una disciplina perteneciente al gran campo científico de la psicología. Estudia el ciclo vital, desde el embarazo hasta la vejez. La psicología evolutiva está ligada al estudio del desarrollo humano, con sus etapas y características. El desarrollo humano consta de varias dimensiones, las principales de las cuales son la física, la cognitiva o mental, la emocional, la social y la moral. Este desarrollo de la persona viene determinado, por otro lado, por factores genéticos y ambientales, siendo estos últimos los que proceden del ámbito social en el que vive un sujeto (familia, iguales, amigos, sociedad, medios de comunicación, etc.) e incluso del ámbito puramente físico, ya que no es lo mismo vivir en el Polo que junto al Mediterráneo. El paisaje nos condiciona en conductas, hábitos y estilos de vida. También influye, y no poco, en el desarrollo humano la cultura a la que se pertenece, así como el factor de la época en la que a uno le ha tocado vivir. Todo eso «funciona» en interacción y dinámica constante a lo largo de la vida. Los retos y aplicaciones de la psicología evolutiva o del desarrollo pueden resumirse de la siguiente manera.


1) Los conocimientos y datos aportados por la psicología evolutiva pueden aplicarse en varios campos de la psicología, especialmente en el educativo y en el clínico. 2) Esta disciplina debe estar en diálogo constante, diálogo interdisciplinar, con otras como la psicopatología, la psicología de los procesos básicos, la psicología del aprendizaje, etc. 3) Un gran reto de esta disciplina es poder llevar a cabo investigaciones cada día más rigurosas y amplias. Por ejemplo, estamos necesitados de estudios longitudinales (estudiar a unos mismos sujetos a lo largo del tiempo), cosa no siempre fácil.


–Usted ha estudiado la relación entre la educación y la familia, y es que, si entendemos que la responsabilidad de enseñar abarca la de educar en sentido amplio, lo que ocurre en el seno de la familia del menor resulta fundamental. ¿Está de acuerdo?


Efectivamente, el tema de la familia, de los procesos internos de relación entre los miembros que la componen y de la educación que en ella se imparte ha sido el que más he investigado. Sobre este mismo tema versó mi tesis doctoral y a él he dedicado gran parte de mis libros y artículos. Considero que la familia es el factor que, a la corta y a la larga, más influye en un sujeto, para bien o para mal. La familia nos acompaña a lo largo del ciclo vital. Pensemos en los dos extremos de la vida: un bebé no podría vivir sin la ayuda de unos padres o de quienes cumplan para él esa función, y hoy vemos cómo un anciano enfermo de Alzheimer encuentra en la familia algo que nadie le puede dar. Sobre todo acompañamiento y afecto, eso es la familia.


–Cuando nos referimos a la educación de nuestros niños y jóvenes, ¿basta con referirnos y hablar del sistema educativo? ¿No habría que analizar también los patrones morales y los referentes éticos que reciben en la familia y desde la sociedad en su conjunto?


Estoy en contra de los que cultivan la patética moral, que siempre están a la caza y captura de chivos expiatorios para explicar los males sociales, y unas veces los identifican en la familia, otras veces en la televisión, otras en la sociedad en general. La moral pública ha de ser una construcción colectiva. Muchos hablamos hoy de una ética de mínimos20, unos principios morales, tal vez no muchos, pero sí muy fundamentales, en los que coincidamos. Esos son los que la escuela y la familia han de proponer a los niños y jóvenes. Nuestra sociedad está necesitada de ese consenso ético básico y radical, admitiendo luego la pluralidad de opciones y estilos que inevitablemente existen en cada época y cultura. Antes decía que la moral es una de las dimensiones del desarrollo. Pero eso hay que enseñarlo a través de experiencias impregnadas de valores, no hablando de estos en abstracto.


Los niños y los jóvenes necesitan referentes éticos, los primeros de los cuales deben ser sus padres y maestros. Pero también echamos en falta referentes éticos en otros campos, en la ciencia, en la política, en el deporte, en el arte. Sería estupendo que los más jóvenes constatasen que detrás de una cara bonita, detrás de un deportista de élite, hay una persona comprometida con una vida impregnada de valores humanos.


–Echando la vista atrás, nuestros hijos están siendo educados de forma muy diferente a como lo fuimos nosotros. ¿Cuáles son las características de los padres y madres del siglo XXI?


En muchos aspectos es lógico que la educación que nuestros hijos reciben hoy sea distinta de la que recibimos nosotros, y eso por muchos motivos (que sería largo de explicar). Los padres y madres de hoy somos distintos a como fueron los nuestros, y también lo son nuestros hijos con relación a cuando nosotros éramos pequeños. Como es distinta la sociedad en la que vivimos, los medios de vida, los avances tecnológicos y científicos, etc. También el conjunto de valores por los que nos regimos. No es fácil hacer un retrato universal de los padres y madres de hoy, aplicable a todos los casos. Más bien habría que hacer una especie de clasificación. Creo que hoy existe en la mayoría de los padres y de las madres una gran preocupación por el bienestar de los hijos, por procurarles lo mejor a su alcance de cara al futuro y porque tengan tal vez «lo que yo no tuve», como dicen muchos de ellos al referirse a esta cuestión. En definitiva, ayudarles a que se sitúen en la mejor de las opciones, dentro de lo posible. Pero creo que abundan, y ahí metámonos todos en buena medida, lo que llama una amiga mía que acaba de publicar un libro en la colección que dirijo («Psicología y Educación») y que ha titulado Papás blandiblup. Probablemente los padres y las madres de las últimas generaciones pequemos de blandos y de menos exigentes de lo que debiéramos.


–Usted ha estudiado también la preponderancia de los aspectos emocionales en la educación familiar y la dificultad para manejarlos por los padres.


Entre otras muchas cosas, una familia encierra un conjunto de relaciones, factores y elementos de carácter emocional. Y es sabido que los sentimientos y las emociones no siempre son fáciles de manejar. Por eso las relaciones de pareja son complejas y lo son también las de padres e hijos. Pero me atrevo a decir que, para saber educar, hay que poseer unas buenas dosis de inteligencia emocional y ser un buen gestor de sentimientos. En la escuela se le da mucha importancia a los aspectos mentales, pero los emocionales y sociales son tanto o más importantes. No es solo tarea de la familia. Un niño o una niña pueden tener éxito en los estudios y ser profundamente infelices en su mundo emocional. Un buen profesor debe estar siempre atento a las corrientes emocionales de los alumnos que componen su clase y a los sentimientos de cada uno.


–¿Es preferible, a su juicio, «preservar» a nuestros hijos de las referencias a valores que no compartamos, aun a riesgo de hacerles más difícil la integración en su entorno de amigos y compañeros?


No podemos tener a los hijos encerrados en una urna de cristal. Han de vivir en la sociedad a la que pertenecen. Lo que necesitan es que les dotemos de criterios para saber moverse con sentido y con un norte en la vida, sea a la hora de ver la televisión, usar Internet, pertenecer a una red social a través del tuenti, etc. Y, por supuesto, saber graduar de manera progresiva lo que un hijo puede o no puede hacer. Por ejemplo, hay programas de televisión que un niño pequeño no debe ver y tal vez sí un hermano mayor. En definitiva, propugno una educación crítica, que equivale a tener criterios y hacer las cosas con sentido, a la debida edad y, siempre, con sentido común.


–El sistema educativo español ha sido noticia por la mala valoración que de él hacen instituciones internacionales como el Informe PISA, de la OCDE. ¿Qué consideración le merece, con carácter general, el sistema educativo español? ¿Qué tres cosas positivas y tres negativas destacaría?


Los Informes PISA hay que leerlos completos, con la letra pequeña incluida, saber cómo están hechos, qué es lo que miden realmente, qué instrumentos de medida se utilizan, qué tipo de preguntas se plantean, etc. A veces la gente se queda con lo que dicen determinados titulares llamativos en la prensa, que simplifican mucho lo que realmente ocurre. Parece, además, que algunos están deseosos de que se resalte y exagere que estamos muy mal en educación, y eso no es cierto. Claro que tenemos problemas y deficiencias, pero también otros países de nuestro entorno. Luego resulta que nuestros universitarios van fuera, con una beca Erasmus, y encuentran que sus compañeros son como ellos y que los centros donde estudian son como los nuestros, o no muy distintos en cuanto al nivel cualitativo se refiere. En definitiva, no falseemos, no exageremos, no simplifiquemos las cosas. Tres aspectos positivos del sistema educativo español: el logro creciente de la equidad, llevando la educación a todas las clases sociales, la figura del tutor en los centros y la buena preparación de la mayoría de los profesores. Tres aspectos negativos: la alta tasa de abandono escolar al terminar la ESO, antes y después el déficit en el aprendizaje de idiomas y la pérdida de una impronta humanista en el currículo escolar, con la desaparición de algunas materias o no otorgarles la importancia debida.


–¿Cuáles deberían ser, a su juicio, las líneas generales de un pacto social por la educación? ¿Cómo se debería articular y poner en práctica?


La necesidad de un pacto social por la educación es imperiosa. Eso significa que los partidos políticos se pongan de acuerdo en aspectos fundamentales de la educación, que lleven a articular una serie de ejes fundamentales, que no cambien cuando cambia el Gobierno de turno. Algo de eso se ha intentado desde la sociedad civil, por ejemplo a través de una iniciativa de la Fundación Encuentro, con la que colaboro en sus Informes anuales, que quedó en papel mojado cuando llegó al Congreso de los Diputados hace más de una década. El último ministro de Educación de los Gobiernos de Zapatero parece que intentó y propuso algo parecido, pero no tuvo finalmente éxito, enredados los políticos en la lucha partidista. Por lo demás, al estar transferidas a las Autonomías las competencias en educación, en ese pacto deben implicarse estas también, de una manera sincera y comprometida. No puede ser que haya desigualdades injustas entre unas y otras, no debe haber caprichos en la organización del currículo escolar, mucho menos aún impulsar iniciativas esperpénticas, como las que alguna Autonomía llevó a cabo para oponerse a la asignatura de Educación para la Ciudadanía. Hay que sacar a la educación del debate partidista, aunque es lógico que esté dentro del debate político, pero política con mayúscula y partidismo son cosas distintas. El consenso en aspectos fundamentales de la educación es imprescindible.


–¿Cree posible que el sistema educativo español alcance niveles similares a los países de nuestro entorno? ¿Qué sería necesario y urgente reformar?


Por supuesto que podemos alcanzar niveles similares a los de otros países, y en algunos aspectos lo hemos logrado. A todo nos ganan los países nórdicos, como en otros aspectos de la organización de la sociedad y de su bienestar, pero si nos comparamos con los demás, exceptuados esos, hay cosas en las que países de nuestro entorno nos ganan, otras en las que estamos a la par y otras en las que les aventajamos. Lo más urgente y necesario lo resumo así: implicación de toda la sociedad en la educación, inversión en la preparación continua del profesorado, introducción –con sentido y criterio, no dando simplemente ordenadores– de las nuevas tecnologías en el aula, acercamiento entre escuela, familia y sociedad civil, inversión en investigación educativa, mejora en idiomas y ayuda a los más necesitados por cualquier motivo, para que la igualdad de oportunidades sea un hecho.


–Hablando de propuestas de reforma, en los últimos tiempos, y no solo en España, empiezan a dejarse oír voces sobre la conveniencia de acabar con la coeducación para atender de forma más personalizada el distinto calendario que el proceso de maduración personal parece presentar en niños y niñas. ¿Podría darnos su opinión al respecto? 


Respeto las posturas de quienes defienden una educación diferenciada en la escuela según sexos, pero no la comparto. No es riguroso afirmar que para el rendimiento y la educación, entendida globalmente, es mejor la segregación. La educación mixta, reproducción de lo que es la sociedad, es un logro y no un problema. Y si en determinados casos surgen los problemas, hay que aceptarlos como un reto pedagógico, pero no para «romper la baraja» y volver hacia atrás. Creo que, en algunos casos, hay determinados enfoques ideológicos que llevan a hacer esa segregación o a defenderla. Es como si, por el hecho de que algunos niños ven mucha televisión, suprimiéramos los televisores en casa. Eso sería la demostración de un fracaso educativo, lo que hay que hacer es gestionar bien esa situación.


–¿Podríamos conocer su opinión sobre la llamativa propuesta sobre el carácter de autoridad pública que se pretende asignar a los profesores?


Respeto esa propuesta, pero no la comparto, en el sentido de darle un carácter institucional. Un profesor no es, no debe ser, ni un juez, ni un guardia civil, ni un alcalde, por referirme a autoridades concretas formalmente existentes en la sociedad. El camino debe dirigirse a apoyar, desde la Administración y desde las direcciones de los colegios, al profesor (a veces incluso ante padres impertinentes, que vienen a pedir cuentas...), establecer un régimen disciplinar serio y que se cumpla en los centros, dar a conocer a la sociedad lo que es la escuela y hacer caer en la cuenta de que la escuela no puede hacer lo que compete hacer a la familia. Valorar socialmente al maestro por parte de las instituciones, de los mensajes en los medios, etc., es ayudar a que su figura sea prestigiosa. Una sociedad que no valora y ama a sus maestros está condenada al fracaso. Por lo demás, el profesor también debe saber ganarse el respeto (ese es el significado más profundo del concepto de autoridad como logro moral) y marcar claramente las líneas de comportamiento de los alumnos entre sí y de estos con el docente. No es creando más leyes como se resuelven problemas que, evidentemente, existen, como el de las faltas de respeto a los profesores y otros.


–Usted es un experto en el estudio sobre la influencia de la televisión en los menores. ¿Considera que las normas de regulación de horarios protegidos en España son suficientes?


Mi opinión respecto a este tema se resume así: enseñar a los niños –en casa y en la escuela– a ver la televisión con sentido crítico y armonizar su uso con el de otras actividades más importantes; hace falta regular bien, y hacerlos cumplir, los horarios de protección a los menores, teniendo en cuenta que en muchos sitios no hay clase por la tarde; hay que crear organismos que velen por el cumplimiento de normas que afecten a los menores, en cuanto a contenidos, etc.; hay que estar al tanto de lo que los niños ven y no hablar de memoria; y, desde luego, esto hay que manejarlo y gestionarlo desde casa, pues es en ese ámbito donde un niño ve televisión. Un mal programa, un programa negativo para los niños, no lo ven los hijos si sus padres, de verdad, no permiten que lo vean.


–Por otra parte, ¿no es curioso que, como padres, nos escandalicemos de la banalidad de muchos programas infantiles cuando los programas que mayoritariamente vemos los adultos son igualmente banales?


Esa es la gran contradicción. No olvidemos que los niños aprenden por imitación de modelos, entre otras formas de aprendizaje. No se puede estar diciendo a los niños que ven demasiada televisión y nosotros vemos el doble. Y si vemos programas que ellos no deben ver, tenemos que explicarles de manera sencilla por qué es eso. Los niños, cuando se les explican las cosas de manera razonable y justa, acaban entendiéndolas.


El quid de la cuestión, aunque reconozco que no es fácil, entre otros motivos porque un padre o una madre es imposible que estén siempre pendientes de lo que ven los hijos, por estar ausentes de casa o por otros motivos, se resume en un uso crítico del medio, en cuanto a tiempo dedicado, contenidos que ver, seguir algunos programas con ellos y comentarlos, razonar, fomentar otras aficiones alternativas, como la lectura estimulante, el deporte, el cultivo de la música, el juego familiar, etc.
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